
INMORTALES AMERICAN AS 
ELENA APPLEGATH HAVILAND 

EN artículos anteriores ya publicados en el AiauM SALÓN, hemos_ teni
do ocasión de poner en relieve algunas de esas mujeres hero1,cas Y 

admirables que han sobresalido en Chile, en aquella época de la magna 
revolución que estremeció hasta en sus cimientos á la pacífica República 
llamando la atención de toda América y de Europa, tanto más, cuanto 
que había sido tan imprevista como formidable, porque Chile, durante 
medio siglo, era ejemplo de una paz octaviana, con forma regular de go
bierno .y sin que en aquel país se desarrollasen luchas civiles ni aconte
cimientos que en varias de las naciones americanas habían sido rémora 
para el progreso y para los adelantos morales y materiaies. 

Hu'bo matronas que, sin deslustre de los blasones de su estirpe ni de 

su linajuda prosapia, de
sechando vulgares pre
ocupaciones, se identifica
ron con los esfuerzos de 
aquellos que miraban en 
la" re~olución el triunfo 
de ideas avanzadas y la 
aurora de una nueva era 
política que había de re
dundar en "beneficio de la 
patria amada. 

Hijas, hermanas y es
posas, hicieron alarde de 
una energía á toda prue
ba, y en los ámbitos de 
la inteligencia femenina 
desarrollaron cuantos ele
mentos podian aunar para 
pro teger y auxiliar el 
triunfo de la idea y la vic
toria que disputábanse 
uno y otro bando. 

. Fué un verdadero tor. 
neo en el cual la ilustra
ción de la mujer, sus ener
gías, sus aspiraciones y 
sus virtudes se pusieron 
en relieve demostrando lo 
que puede y lo que vale 
en momentos supremos, 
y la verdad halagadora de 
su incontrastable influen
cia. 

En el mundo de las 
ideas, de las ~editacio
nes, de los grandiosos 
acontecimientos y de los 
intelectuales adelantos, 
en el mundo de los he
roísmos, debe y puede co
locarse en primer término 
á la mujer, no sólo desde 
su gloriosa redención, si-
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no hasta en las edades más remotas y en los pueblos más pnm1t1vos. 
No habría que hacer otra cosa sino estudiar detenidamente la Biblia 

y la historia de la Judea, donde resaltan inmortales ejemplos de sublimes 
patriotismos, con todos los esfuerzos varont.les de almas forjadas en el 
molde del valor temerario y de la abnegación más esplendorosa; el in
contrastable influjo de sus virtudes y la fuerza de voluntad, que á veces 
suele ser más inquebrantable que en el hombre. 

Aun profundizando en los tiempos en que la mujer yacía en la ig
norancia más completa y en la degradación más injusta, encontraríamos 
rasgos que hacen brillar su heroísmo como brillan en noche serena y en 
cielo purisimo los luceros y las estrellas. 

Por mi parte, creo podría asegurarse que el maravilloso influjo de la 
mujer dió comienzo en las centurias más apartadas, cuando el hombre 
habitaba allá en las cavernas, defendidas de la intemperie por los árboles 
seculares, y que ya desde entonces fué la sacerdotisa no sólo del hogar 
sino de la sociedad en su estado menos culto. 

Dios habíala creado para formar la familia, perpetuar la humaRidad 

y ayudar al corr{pañero ,de su vida en la doble tarea. progres_ista y política, 
Era lógica aquella prepond~rancia ejercida por un sér bello, tierno, 

amoroso, alma y vida de la familia, elemrnto poderoso y lazo de unión 
en la trinidad doméstica y en la vida social. 

No sé tampoco, ni p'odría explicarme en qué fuentes ha bebido la 
mujer la fortaleza para el sufrimiento, la audacia que desplega, en algu
nos momentos, que es una de sus glorias más culminantes y el principal 
de sus méritos, porque esa audacia h!l sido .fuente inagotable de bienes y 
de adela~~os. Hub9 ce~turias y cenJurias en las cuales sublevóse la ~u
jer para levantarse, redimirse, escalar el pue~to que debía ocupar, y esto, 
cuando las horribles injusticias asiáticas pesaban sobre ella hasta un grado 

· • inconcebible, r~legándola. 
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á la mísera .condición de 
esclava. 

Óe(lefaCÍO!)eS y _gene
rfciones se han sucedido, 
y la mujer, r~conocida su 
elevada inteligencia y los ,. 
dones y capacidades que 
acum~la en su sér, es hoy, 
más. todavia , q~e en los 
tiempos antiguos, el alma 
·y vida en la palestra de 
contiendas sociales. Pal
mada muestra ha dado 
de esto mismo en las últi-

' mas. evolucio_nes políticas, 
no sólo en Chile, sino en 
varios de los países hispa
no-americanos. 

En aquel suelo de pe
netran tes perfumes, rico 
de savia y de vigor, don
de los frutos embalsaman 
la atmósfera con sus am
brosías sin par; donde las 
flores y los arbustos for
man mister!osos bosque
cillos, como ni dos de 
ag¡¡or, ocultos por las 
múltiples ~nredaderas de 
:vistosos colores c¡ue se en
lazan á los troncos de ár
boles altisimos mecidos 
por la brisa suave_; all í ., 
donde todo es luz, poesía, 

.(ulgores, clásicos panora
mas; allí nació la hermosa 
Elena Applegat h Havi
land, hija de un noble in· 
glés y de una dama de li
naje esclarecido. Una sola 
página, una sola, en _su 
risueña y feliz existen~ia, 

fué bastante para poner en evidencia sus altas condiciones de carác!er, 
hasta entonces ocultas entre las sonrisas,_ el donaire, la gentileza Y la 
sencillez juvenil de la seductora chilena. . 

No fué menester sino una chispa eléctrica, una impre~ión, una idea 
acariciada con empeño, para colocarse sobre un pedestal de gloria. 

t 
Que en su alma se albergaba el patriotismo más puro, no hay que 

decirlo. Que su n°oble cor~zón rindió cult~_en el altar de la revolución, 
fué una ·verdad. Elena Applega,th , y su bellísi~a h;rm.ana Dora fueron 
desde las iniciativas revoluciona~ias, propagandistas, auxiliares y gracio
sas conquistadoras . de partidarios para las filas constitucionales, Y en 
aquella atmósfera, cargada de sombra·s y de siniestras tempestades, .,e! an, 
~l arco iris'presagio de la pró1ima bon~nza. Ellas, y la gentil Luz Caba-
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rrubias y Ortuza,r , fueron po_derosas pr!?.tectoras ge~ const,~tucion.~hs!:1º: 
El periódico La Revolución las contó en el JlÚm.i:ro de sus ca¡1stas., Y 
Elena trabajó sin descanso como el más infatigable de los obreros. 

Su nombre, como el de la Fronda, queda grabado con letras de oro 
en los anales históricos chilenos. 

BARONESA DE WILSON 

EL FRAC 

-Muchisimo. Yo tu~e durante algú? tiempo, eso que hemos dado en llamar un 
amigo ... Le conoc1 en el café Imperial á los pocos días de ha

llarme en la corte. 
. La mane;ª que tuvo de t~a~a_r conversación conmigo fué originalí

s1ma para m1, que no estaba 101c1ado entonces en los secretos del modo 
y manera de vivir de ciertos jóvenes, que el vulgo y buena parte de la 
gente que no figura en él, han dado en llamar un muchacho listo. 

-Explíqueme usted eso. 
-Como usted no ha tenido que luchar contra el destino, no com-

Mi hombre era un joven decentemente vestido de veinte y ocho á 
treinta años, alto, delgado, nada feo y de modales e~celentes. 

prenderá todo el alcance de mis palabras. 
-Haré por comprenderlo, - le dije. - Además, lo que me diga será 

para mi de gran utilidad, pues por sus re.velaciones, adquiriré conoci
mientos, ya que no práctica, de otro género de vida que la que llevo. 

-Mientras usted no forme de mi un concepto erróneo ... 

He aquí cómo se hi,;,o mi amigo: 
-¿Y por qué lo he de formar? 
-A veces ... 

Hacía ya dos ó tres tardes que notaba la presencia de aquel joven en 
la misma mesa en que yo tomaba café todos los días ... Una tarde fui á 
encender el cigarro y no llevaba fósforos ... Aquel amable joven me ofre
ció los suyos; los acepté, le dí las gracias y me contestó: 

-Vamos, amigo Gómez, sea usted complaciente conmigo y explí-
queme eso del frac. 

-No las merece .. . Puede usted quedarse la caja. 
-Gracias .. . muchas gracias, caballero,-repuse.-Ya he pedido una 

Como había tenido ocasión de observar que mis habanos le hacían 
más amable, le entregué otro ... Lo encendió y, arrojando al aire la pri
mera bocanada de humo, me dijo: 

-Escuche usted. 
al mozo. 

Que usted se la queda, que no me la quedo, que sí, que no, que 
toma, que dale ... al fin, tuve que aceptar la caja de cerillas del amable 
compañero de mesa, y desde aquel momento fuimos amigos ... es decir, 
fuimos eso que 

Hizo una pausa, arrojó el fósforo á la escupidera y empezó su relato 
del siguiente modo: 

-Amigo mío, seré franco por lo mismo que usted me inspira con
fianza ... Para vivir como yo vivo, es necesario más talento que para vivir 

á costa de las le-
muchos llaman 
íntimo amigo 
cuando se trata 
de un personaje 
influyente, y co
nocido, cuando 
se refieren á un 
simple pelaga
tos ó, lo que es 
peor, pelagatos 
simple. 

Salimos jun
tos del café. 

-¿Juega us
ted al billar?
me preguntó. 

-Un poqui-

tras, que, según 
usted, están re
ñidas con el di
nero. Una prue
ba de lo que 
acabo de decir, 
lo soy yo. ¿Cree 
usted que poseo 
ni he poseido ja
más una peseta? 
No la necesito 
para nada ... Mi 
vida, es la si
guiente: Conoz
co, en fuerza de 
s·er alegre, jovial 
y un poco entre-

to, - repuse. metido, infini-
Fu í mos á ju- dad de relacio-

gar unas caram- nes provecho-
bolas y gané.... sas ... Todas las 
La galantería me hice poco más ó 
obligó á pagar, menos de un 
no permitiendo modo parecido 
queasílohiciera al que empleé 
mi amable pro- para intimar con 
veedor de fósfo- usted ... Las pri-
ros. meras relacio-

AI dia si- nesmesirvieron 
guiente nos vol- para proporcio-
vimos á en con- narme otras .... 
trar en el café, Mi talento con-
y la conversa- siste en hacerme 
ción fué más in- simpático; con-
tima.... Poco á seguido esto ya 
poco, y al cabo tengo una casa 
de un par de se- === ==== donde ser reci-
manas llegamos bido á la hora 
á sernos indis- de comer. ¿ En-
p en sables du- VENUS - Cuadro de FFANc1sco TooA. tiende usted? 
rante la hora del Mención honorifica en la última Exposición general de Bellas Artes. Hoy he comido 
café... Después en casa del Viz-
y a nos dimos conde de N ... , 
cita en el Prado, más tarde en el teatro «Español» ... En fin, que Gómez mañana comeré en el restaurant con un provinciano que se está arrui-
era completamente mi amigo. nando á escape y me ha tomado por amigo con tal de que le inicie en 

Un dia me acompañó á mi casa, á ver no recuerdo qué, y le ofreci todos los vicios de buen tono; otro día iré á ver á otro amigo á la hora 
un habano y una copa de buen Jamaica. de comer, me invitará y después de pretextar urgente ocupación, losa-

Después añadí: crijicaré todo por acompañarle á la mesa ... 
-Desde hoy, amigo Gómez, nos veremos muy poco ... Tengo mucho -~s decir que usted tiene establecido una especie de turno para las 

trabajo y. como usted no venga algunas veces á visitarme... comidas. 
-rOhl por mí no pierda el tiempo ... Ya vendré á verle... -Justamente. 
Encendió el cigarro, bebióse la copa de ron y se fué con aquel ato- -¿Y con las cenas ... ? 

londramiento de joven alegre que tan simpático le hacía. -Pasa igual. 
Al día siguiente ·no le vi; pero al otro, se presentó en casa después -¿Y cuando falta uno de esos turnos? 

de comer y tomó café conmigo ... Le dí otro habano y otra copa y char- -No ceno. 
!amos mucho acerca de no recuerdo qué tontería. -¡ Cáspita! Eso es terrible. 

Desde entonces, Gómez, concurrió á mi despacho todas las tardes y -Para mí ya no. 
pude notar que era sumamente listo para comprender cuándo estorbaba -Extraño, pues, hallarle siempre contento. 
y era hora de largarse. . -Si yo perdiera el buen humor perdería las simpatías ... 

Conforme fuimos intimando, las conversac10nes fueron más francas. -Y estropearía el turno de .. . 
Una tarde le oí exclamar, suspirando: -Ni más ni menos . 
- 1s¡ yo tuviera un fracl... - jVoy comprendiendo! 
(Se me olvidaba deciros que Gómez me había confesado no tener - En_ cuanto al café y cigarros, por ahora es usted mi proveedor. .. Le 

más bienes que lo que su ingenio le producía). . he prefertdo á otro porque fuma habanos. 
-Si tuviera usted un frac ... ¿qué? - le pregunté sonnendo. -Muchas gracias por la preferencia. 
-No me llamaría Gómez al año de tenerlo. -Dije que iba á ser franco y lo soy. Cuanto llevo dicho es Ja verdad 
_

1
Cómol ¿Infl uye el frac en los apellidos?-exclamé con asombro. pura. ¿Qué opina usted de mí? ¿Que soy un vago? ¿que soy un perdido? 
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ROMÁN RIBERA 

Museo Municipal. - Donativo del primer Marqués de Alella. 

DE VUELTA A CASA 


